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Sigue baja en la devaluación

• A julio la variación anual llegó al 7,44 por ciento

Patricia Leitón Sábado 26 de agosto, 2000
Quien tiene un crédito en dólares o trae al país mercadería del exterior puede estar contento. Desde mayo del año pasado el ritmo de devaluación del colón respecto al dólar se mantiene a la baja. Esto no significa que el precio de la divisa bajó, sino que su ritmo de crecimiento es menor.
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Las cifras así lo dejan ver. En mayo del año pasado un dólar costaba ¢282,63 (el promedio entre la compra y la venta). Este precio fue un 11,61 por ciento mayor que el registrado en mayo de 1998 (de ¢253,24).

A partir de ese mes la variación anual comenzó a descender hasta llegar a finales del mes pasado a 7,44 por ciento en comparación con julio de 1999 (detalle en gráfico aparte).

El presidente ejecutivo del Banco Central, Eduardo Lizano, dijo como justificación que esta es la devaluación que arroja la regla aplicada por la entidad.

Esta regla es básicamente la diferencia entre la inflación interna y externa. Actualmente, comentó Lizano, la inflación interna, en forma anualizada (de un mes de determinado año a similar período del año anterior) ronda el 10 por ciento, mientras la externa llega a cerca del 3 por ciento.

"Lo que se trata es de mantener esa diferencia", explicó el funcionario.

A los ojos de algunos economistas externos, el Central también busca con esta política no atizar los precios internos.

"Yo pienso que no han querido aumentar el ritmo de devaluación para no afectar la meta de inflación", comentó el economista Hermann Hess.

Con un menor ritmo de devaluación los bienes traídos del extranjero resultan más baratos y eso ayuda a aumentar la oferta de bienes locales y con ello a aliviar la presión sobre los precios.

Perspectivas

Para lo que resta del año, Rónald García, director de la Escuela de Economía de la Universidad de Costa Rica, considera que el Central no puede seguir ajustando hacia abajo el ritmo de devaluación. Para el Presidente del Central eso dependerá del comportamiento de la inflación interna y externa.

El cálculo del Central, comentó Lizano, indica que este año la inflación interna será de un 10 por ciento y la externa oscilará entre 2,5 por ciento y 3 por ciento. Estas cifras arrojan una devaluación anual estimada para fin de año entre el 7 y el 7,5 por ciento, cerca de los niveles actuales. Esto significa que al finalizar el año el tipo de cambio llegaría a cerca de ¢320 por dólar.

La proyección de la Escuela de Economía de la Universidad de Costa Rica señala que este año la inflación interna oscilará entre el 10 y el 10,5 por ciento. En la evolución de los precios externos existen varios factores que podrían influir. Para el caso de Costa Rica, el comportamiento de los precios de Estados Unidos son los más importantes.

Ayer, precisamente, el Departamento del Comercio de ese país informó que el índice de precios de gasto del consumo personal, una medida de la inflación muy vigilada por el presidente de la Reserva Federal, Alan Greenspan, subió 2,3 por ciento y que la producción mantiene un buen ritmo de crecimiento (vea nota aparte).
En el primer trimestre el aumento de este indicador fue de 3,5 por ciento.

De acuerdo con García, es difícil calcular lo que que pasará en el resto del año con la inflación externa, sin embargo, comentó que se debe considerar la cercanía de las elecciones en Estados Unidos (en noviembre de este año) y al actual Gobierno le conviene mantener la inflación bajo control.

Otro factor importante, según Hess, es el precio del petróleo.

